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be actualidad

H abituadas a las sorpresas y noticias sensacio
nales que el telégrafo, a diario nos trasmite,

ya nada nos sorprende. ¿Qué echaron a pique el
acorazado Z o C ? Ni un músculo se nos conmueve.
Así que, la reaparición de la princesa de Coraman
Chimay, no ha provocado el más mínimo comen
tario, sin embargo de hacer buenos años que se
le había enterrado, con sus respectivas oraciones
fúnebres.

¡Pobre princesa! ¡Con cuanta indiferencia se
ha enterado el mundo de su resurrección! Tam
bién, feliz ocurrencia, ha tenido la princesa, de
resucitar en estos momentos en que el mundo
estaba suspenso de la respuesta de Alemania a
Estados Unidos. Los cronistas no estaban para
ocuparse de milagros.

¡Que poco «savoir faire » tiene esta princesa^
diré parodiando a alguien que no es del caso
nombrar. «A Sarah Bernard no se le hubiera ocu.
rrido recuperar la pierna ni a D’Anunzio Invista».

Al fin y al cabo se me ocurre, quizá la culpa
de tamaño desacierto, no es debida a la nervio
sidad de algún « chroniquer ».

Lo mismo pasa con el heroísmo. ¿Una hazaña
ú lo Bayardo! ¡va! Se cuentan a millones. La
gente lee las narraciones de ciertos hechos heroi
cos, con una sonrisita de incredulidad.

¡V que cosa tan vulgar va resultando el heroismoi
La incredulidad e ironía de la gente, será ei

peor argumento contraía guerra —como quien
dice un auxiliar poderoso de la paz.

De que servirá ser heroico, si hasta las mu
jeres lo son ?

En Irlanda, mujeres han combatido como cual
quier soldado, mujeres que se salvaron de un
fusilamiento por uñ milagro. Y van dos. Entre
ellas, había una condesa, que morir quería dentro
del traje masculino que llevara en la pelea.
Indudablemente se sentiría dentro de él con fuer
zas y corage de varón. * Superiores al estrago,
superiores a su carne femenina &gt;.

No hay duda, que la humanidad, se perfecciona
moralmente — no abro diario, o revista, que en
sus crónicas sociales, no hable de la caridad
nuestra en pro del soldado belga, francés, ale
mán, etc. — Beneficios, «kermesses», remates
suscripciones y la mar... Es muy «chic» tam
bién, en estos momentos, tener un ahijado de
guerra. Decir: Fulana no tiene ahijado — de gue
rra se entiende —equivale a: Fulana, es una ere-
fina sin corazón. No es mi idea hacer crítica de
tan loables actividades, pero, me sorprende, no
v er nunca el testimonio de la mas mínima ini
ciativa en favor de los pobres e ignorantes de
nuestra campaña.

La miseria y desolación y por lógica conse-

(Para PAGINA BLANCA)

cuencia la ignorancia, del hogar campesino, está
bien palpable, sin embargo.

Recogiendo una idea de Marcel Prevost la so
ciedad «Juana de Arco», enviará, a los heridos de
los ejércitos aliados, libros y revistas que se
entreguen a dicha comisión con este fin. Pienso
que nuestros heridos en las luchas del trabajo y
la existencia, también están caréntes de tan nutri
tivo alimento. ¿ Acaso no podría hacerse análoga
obra a la que se propone la sociedad «Juana de
Arco»? ¿Libros y revistas leídos, no podrían en
viarse a formar pequeñas bibliotecas en los cole
gios rurales, para ser repartidos — de la manera
que se juzgara mas conveniente — entre el hogar
pobre y el acomodado, también, al que por desi
dia o ignorancia misma, no llega mas impreso
que el almanaque de Bristol?

En Norte América, creo haber leído, existen
bibliotecas donde, se presta el libro, mediante la
entrega de un recibo, por parte del lector. Algo
parecido podría hacerse en las bibliotecas rurales,
si cuajara la idea. Estas pequeñas lecturas, fo
mentarían el desarrollo evolutivo de las ideas
hacia más amplios horizontes de cultura.

Clara Lozano.

Cartas a la abuela
(Para PA6INA BLANCA).

Buenos dias, abuela, me dice el corazón
que tan sólo a ti debo hacer mi confesión.
Porque tu eres muy buena, eres tan buena abuela,
que siempre en tu montaña mi pensamiento vuela,
y en las horas alegres de la paz y el amor
mi alma, abuela, se abre como una extraña ñor,
y te ofrece sus raros perfumes de Stambul
y solloza contigo las nostalgias de azul.

Tú lo sabes, abuela, mi única locura
ha sido, a manos llenas, derrochar mi ternura,
querer intensamente a los niños, las ñores,
poner algún gemido en humanos dolores ;
no soñar, no tener esperanza ninguna
de llegar hasta el cielo en un rayo de luna,
no escalar las alturas que me ofrecían sus galas
por temor que el descenso me rompiera las alas.

Y la hora ha sonado, abuela. El corazón
me dice que a ti sola haga mi confesión.
Yo tengo mi novio, abuela; y hidalgo es poeta,
y me llama Ninón, Margarita, Julieta...
Ha hecho del sendero que conduce al cortijo
un sendero de gloria, y con afán prolijo,
ha abierto surcos hondos donde florecen rosas...
y sólo en él se olvidan la maldad de las cosas.

Siempre le espero, abuela, en el blanco camino
y cogidos del brazo vamos hasta el molino,
ilegamos a la huerta, y en los locos excesos
«e enrojecen los labios con frutillas y besos.
Esto es pecado, más dice el corazón
que sólo a ti debemos hacer la confesión.

i Y nos queremos mucho, y nos queremos tanto I
Siempre el mismo pañuelo enjuga nuestro llanto;
para toda alegria hay siempre una sonrisa ;
por eso huyen, abuela, los dias tan de prisa.
¡Y" que triste el invierno! jY que cruel el dolor
después de esta divina primavera de amor!...


